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Por:  Venerable Maestro Om Yeowams Om    
 

 
 

"Cuando hubieron llegado al lugar llamado el Monte de la Calavera, allí le crucificaron a Él, y a 

los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda" (Lucas, XXXIII, 33). AGATO, el buen 

ladrón en nuestro interior, se ROBA la energía sexual con el evidente propósito de cristalizar el 

espíritu santo, el gran Consolador, dentro de nosotros mismos, aquí y ahora. CACO, el mal ladrón 

escondido dentro de la tenebrosa cueva de la infraconsciencia, saquea alevoso el CENTRO 

SEXUAL. La cruz es un símbolo sexual sorprendente, maravilloso, formidable. El polo vertical es 

masculino, el horizontal es femenino. En el cruce de ambos se halla la clave de todo poder. El 

lingam embutido en el yoni femenino, forma cruz, esto lo saben los divinos y los humanos. 

Podemos y debemos sentar como corolario el siguiente postulado: AGATO Y CACO crucificado 

en el monte de las calaveras a derecha e izquierda del gran kabir Jesús, alegoriza enfáticamente el 

TANTRISMO BLANCO Y AL TANTRISMO NEGRO; la buena y mala magia del sexo. La biblia 

desde el génesis al apocalipsis es una serie de anales históricos de la gran lucha entre los secuaces 

de AGATO Y DE CACO: el tantrismo blanco y el tantrismo negro; los adeptos del sendero de la 

derecha, que son los profetas, y los de la izquierda que son los levita. El objetivo del tantrismo 

negro es derramar el "ens Séminis" con el definido propósito de desarrollar la abominable" cola 

de Satán"; cuyo nombre técnico en los círculos esotéricos es el órgano kundartiguador. 

 

La Shakti enseña que el contacto de los átomos solares de la energía sexual que asciende por el 
conducto nervioso conocido en sánscrito como Pingalá con los átomos lunares que asciende por el 

conducto nervioso conocido como Idá, en el nudo nervioso del Tribeni, cerca del cóccix, despierta 
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una fuerza sexual conocida en el Indostán como kundalini, para iniciar su marcha hacia dentro y 

hacia arriba por el canal medular. 

 

En el tantrismo negro se realiza este contacto de los átomos solares y lunares jamás dentro del 

organismo humano, si no siempre por fuera de él. En este tipo de tantrismo se comete el crimen 

de derramar el semen durante el coito para mezclarlo con las secreciones sexuales femeninas y 

lograr así la unión de los átomos sexuales femeninos y alcanzar el contacto de los átomos solares 

y lunares dentro del yoni de la mujer. No hay duda de que lo más difícil para esta clase de tantrismo 

negro es la reabsorción de la energía seminal (no de la materia en sí) después de haber sido 

eyaculado el "en séminis". En este proceso de reabsorción existe una técnica y una fuerza de tipo 

psíquico terriblemente maligna. Mediante este sistema absorben por la uretra la energía sexual 

derramada. 

 

Durante el acto sexual común y corriente, el "animal intelectual" derrama millones de átomos 

solares de altísimo voltaje, que de inmediato son reemplazados por millonadas de átomos satánicos 

que el enemigo secreto (Caco) recoge entre los infiernos atómicos del hombre, mediante el proceso 

de contracción de los órganos sexuales después del coito. 

 

 Pero cuando el “ens séminis" no es derramado, los átomos solares regresan hacia adentro y hacia 

arriba por Idá y Pingalá, multiplicándose extraordinariamente.  

 

Desarrollar el abominable órgano kundartiguador es la labor que realiza el ladrón CACO, con este 

proceder nos convertimos en bestia inmunda de siete cabezas y diez cuernos sobre la cual se sienta 

la gran ramera cuyo número es 666.  

 

(FIN) 

 

 
 


